
 

 

 
 

Marco Teórico. 

CAPITULO I 

1. Adolescencia 

1.1 . Definición de adolescencia 

La adolescencia, como periodo del desarrollo del ser humano abarca por lo 

general el periodo comprendido de los 11 a 20 años, en el cual él sujeto alcanza la 

madurez biológica y sexual; y se busca alcanzar la madurez emocional y social 

(Papalia et. al., 2001); a su vez la persona asume responsabilidades en la 

sociedad y conductas propias del grupo que le rodea (Aberastury y Knobel, 1997), 

por lo anterior, cuando se habla del concepto, se refiere a un proceso de 

adaptación más complejo que el simple nivel biológico, e incluye niveles de tipo 

cognitivo, conductual, social y cultural (Schock, 1946). Este periodo, es reconocido 

en casi todas las culturas a nivel mundial y según Coon (1998) está determinado 

por 4 factores: 

1. La dinámica familiar. 

2. La experiencia escolar. 

3. El marco cultural que ha estructurado el ambiente social para la puesta en 

práctica de normas y límites.  

4. Las condiciones económicas y políticas del momento. 

Como tema de investigación toma importancia a finales del siglo XIX, 

partiendo de los trabajos de Platón y Aristóteles, quienes plasmaron su interés en 

lo modificable del comportamiento (Derflinger, 1991). Varios autores como Freud 

(1917), Gessell (1958) y Bios (1980) otorgaron importancia a los cambios 



 

 

 
 

psicológicos presentados en esta periodo, así como a las transformaciones de la 

personalidad fundamentada a partir de los eventos ocurridos en la infancia, las 

crisis que presenta, y la búsqueda de la identidad. 

 

1.2. Búsqueda de Identidad 

El proceso de establecer la identidad, para el adolescente, conlleva integrar 

experiencias del pasado, adaptarse al presente, y tener una visión sobre el futuro, 

proceso que resulta complicado para el individuo ya que lo anterior se presenta en 

conjunto con los cambios físicos (Aberastury y Knobel, 1997). Presentando 

constantes fluctuaciones en el estado de ánimo, debido en parte, a la personalidad 

desarrollada por medio del ambiente familiar y cultural del adolescente (Marcia, 

1980). Macmurray (1953), consideró, el concepto de identidad negativa, como un 

componente agresivo destructivo, en el cual individuo que se identifica a figuras 

negativas puede ser génesis para problemas de tipo psicosocial.  

Por lo cual es necesario para el adolescente lograr una serie de objetivos 

imprescindibles en el logro de su identidad, para quedar inserto en la sociedad 

adulta con una sensación de bienestar, eficacia personal y madurez en todos los 

procesos de su vida, sin embargo, no existe un acuerdo general en cuanto al 

orden de adquisición de dichos objetivos, lo anterior debido a las diferencia entre 

individuos; el lograr estos objetivos prepara el terreno para que el individuo 

adquiera las habilidades de afrontamiento necesarias para funcionar en el entorno 

social que le rodea (Marcia, 1993).  

 



 

 

 
 

1.3 . Etapas de la Adolescencia  

1.3.1. Adolescencia temprana 

Adolescencia temprana.  Inicia en la pubertad (entre los 10 y 12 años), se 

presentan los primeros cambios físicos, e inicia el proceso de maduración 

psicológica, pasando del pensamiento concreto al pensamiento abstracto, el 

adolescente trata de crear sus propios criterios, socialmente quiere dejar de 

relacionarse y de ser relacionado con los niños, pero aún no es aceptado por los 

adolescentes, desarrollando en él una desadaptación social, incluso dentro de la 

familia, lo cual constituye un factor importante, ya que puede causar alteraciones 

emocionales como depresión y ansiedad, que influyen en la conducta, 

contribuyendo al aislamiento. Estos cambios se denominan “crisis de entrada en la 

adolescencia”; agregado a lo anterior se presentan cambios en su medio: escuela, 

maestros, compañeros, sistema educativo, responsabilidades. La familia (la 

presencia del padre, madre o tutor) se convierte en un factor importante en como 

el adolescente vive esta etapa ya que el apoyo y la autoridad le ayudarán a 

estructurar su personalidad y a superar la ansiedad que le provoca enfrentarse al 

cambio (Craig, 1997; Delval, 2000; Papalia et. al., 2001).  

 

1.3.2. Adolescencia intermedia  

Adolescencia intermedia.  Inicia entre los 14 y 15 años. En este periodo se 

consigue un cierto grado de adaptación y aceptación de sí mismo, se tiene un 

parcial conocimiento y percepción en cuanto a su potencial, la integración de su 

grupo le da cierta seguridad y satisfacciones al establecer amistades, empieza a 

adaptarse a otros adolescentes, integra grupos, lo que resuelve parcialmente el 



 

 

 
 

posible rechazo de los padres, por lo que deja de lado la admiración al rol paterno 

(Craig, 1997; Delval, 2000; Papalia et. al., 2001). 

 

1.3.3. Adolescencia tardía  

Adolescencia tardía.  Inicia entre los 17 y 18 años. En esta etapa se disminuye 

la velocidad de crecimiento y empieza a recuperar la armonía en la proporción de 

los diferentes segmentos corporales; estos cambios van dando seguridad y 

ayudan a superar su crisis de identidad, se empieza a tener más control de las 

emociones, tiene más independencia y autonomía. Existe también un cierto grado 

de ansiedad, al empezar a percibir las presiones de las responsabilidades, 

presentes y/o futuras, por iniciativa propia o por el sistema social familiar, para 

contribuir a la economía, aun cuando no alcanzan la plena madurez, ni tienen los 

elementos de experiencia para desempeñarlas (Craig, 1997; Delval, 2000; Papalia 

et. al., 2001). 

 

1.4. Cambios durante la adolescencia 

1.4.1 Desarrollo físico  

El desarrollo físico del adolescente no se da por igual en todos los individuos, 

por lo cual en muchos casos este desarrollo se inicia tempranamente o 

tardíamente. Los adolescentes que maduran prematuramente muestran mayor 

seguridad, son menos dependientes y manifiestan mejores relaciones 

interpersonales; por el contrario, quienes maduran tardíamente, tienden a poseer 

un auto-concepto negativo de sí mismos, sentimientos de rechazo, dependencia y 



 

 

 
 

rebeldía. De ahí la importancia de sus cambios y aceptación de tales 

transformaciones para un adecuado ajuste emocional y psicológico (Craig, 1997; 

Delval, 2000; Papalia et. al., 2001).  

1.4.2 Desarrollo psicológico 

Los cambios físicos en el adolescente siempre serán acompañados por 

cambios psicológicos, tanto a nivel cognitivo como a nivel comportamental, la 

aparición del pensamiento abstracto influye directamente en la forma en como el 

adolescente se ve a sí mismo, se vuelve introspectivo, analítico, autocrítico; 

adquiere la capacidad de construir sistemas y teorías, además de estar interesado 

por los problemas inactuales, es decir, que no tienen relación con las realidades 

vívidas día a día. La inteligencia formal da paso a la libre actividad de la reflexión 

espontánea en el adolescente, y es así como éste toma una postura egocéntrica 

intelectualmente (Craig, 1997; Delval, 2000; Papalia et. al., 2001). El equilibrio se 

alcanza cuando la reflexión comprende que la función que le corresponde no es la 

contradecir sino la de anticiparse e interpretar la experiencia (Piaget, 1984). 

Mussen et. al., (1982), definen estos cambios psicológicos, de forma gradual 

más allá de operaciones formales de pensamiento, se alcanza la independencia 

respecto a la familia, y hay una mejor adaptación a la madurez sexual, además de 

establecerse relaciones viables y de cooperación con sus pares. Su vida toma 

rumbo y se adquiere el sentido de identidad, de tal forma que al final, logra adquirir 

las características psicológicas sobresalientes en un adulto: la independencia y la 

autonomía. 

 



 

 

 
 

1.4.3 Desarrollo emocional  

Durante el proceso del desarrollo psicológico y búsqueda de identidad, el 

adolescente experimentará dificultades emocionales. Conforme el desarrollo 

cognitivo avanza hacia las operaciones formales, los adolescentes se vuelven 

capaces de ver las incoherencias y los conflictos entre los roles que ellos realizan 

y los demás, incluyendo a los padres. La solución de estos conflictos ayuda al 

adolescente a elaborar su nueva identidad con la que permanecerá el resto de su 

vida. El desarrollo emocional, además, está influido por diversos factores que 

incluyen expectativas sociales, la imagen personal y el afrontamiento al estrés 

(Craig, 1997; Delval, 2000; Papalia et. al., 2001).  

1.4.4 Desarrollo social 

En la adquisición de actitudes, normas y comportamientos, la sociedad es de 

gran influencia, este proceso se denomina socialización, el cual pasa por una 

etapa conflictiva durante la adolescencia (Brukner, 1975). El desarrollo social y las 

relaciones de los adolescentes abarcan al menos seis necesidades importantes 

(Rice, 2000): 

1. Necesidad de formar relaciones afectivas significativas, satisfactorias. 

2. Necesidad de ampliar las amistades de la niñez conociendo a personas de 

diferente condición social, experiencias e ideas. 

3. Necesidad de encontrar aceptación, reconocimiento y estatus social en los 

grupos. 

4. Necesidad de pasar del interés homosocial y de los compañeros de juegos 



 

 

 
 

de la niñez mediana a los intereses y las amistades heterosociales.  

5. Necesidad de aprender, adoptar y practicar patrones y habilidades en las 

citas, de forma que contribuyan al desarrollo personal y social, a la 

selección inteligente de pareja y un matrimonio con éxito.  

6. Necesidad de encontrar un rol sexual masculino o femenino y aprender la 

conducta apropiada al sexo. 

Los nuevos sentimientos y necesidades emocionales, la búsqueda de la 

independencia, la emancipación de los padres, ocasiona que el apoyo que antes 

era proporcionado por la familia se busque en otros adolescentes comúnmente de 

su misma edad. Lo anterior está muy ligado a la dinámica familiar que él 

adolescente presente, ya que si el menor cuenta con un buena dinámica familiar y 

buena comunicación con sus padres, tendrá menor necesidad de acceder a las 

demandas de otros adolescentes, de igual forma aceptará las opiniones de los 

padres por encima de sus compañeros, por lo menos en algunas áreas (Rice, 

2000). En relación de pertenecer a un grupo social, se convierte en un asunto de 

importancia en esta etapa, debido a que de esta manera los adolescentes buscan 

formar relaciones y compartir intereses comunes (Rice, 2000). Esta búsqueda de 

pertenencia refuerza la imagen propia, por lo cual al ser rechazado por los demás 

se convierte en un grave problema. De tal forma, la meta es ser aceptado por los 

miembros de una pandilla o de un grupo al que admiran. Como consecuencia, 

este grupo les ayudara a establecer límites personales y en ocasiones aprender 

habilidades sociales necesarias para obtener un auto-concepto de la sociedad que 

le ayudará a formar parte del mundo adulto más adelante (Rice, 2000). 



 

 

 
 

1.5. Adolescencia Normal  

Etiquetar a un adolescente como “normal” es una tarea complicada debido a la 

subjetividad de la misma, y a que se necesita un proceso de razonamiento que, en 

numerosas ocasiones, no queda libre de la influencia del ambiente que rodea al 

adolescente. De esta manera, lo que se busca establecer como normales son los 

procesos psicológicos y patrones de conducta del adolescente, los cuales señalan 

su carácter adaptativo. Esto implica que los adolescentes etiquetados como 

“normales” en cualquier cultura o sociedad son aquellos que piensan, hacen 

cosas, sienten y proceden como sus pares en el afán de realizar las tareas que les 

ayudarán a adaptarse bio-psicosocialmente en las diferentes etapas de su 

desarrollo (Dulanto, 2000).  

Para llegar a esta conclusión, se debe entender y aceptar que el adolescente 

se encuentra en una etapa de búsqueda, la que produce ansiedad, inseguridad, 

soledad e inestabilidad. Dicha inestabilidad, genera diferentes conductas que 

pueden ser vistas o calificadas como normales. Esas conductas, a su vez, no 

necesariamente dañan al adolescente, sino que lo motivan a seguir buscando 

opciones, formas de ser y soluciones, ayudándole a encontrar nuevos esquemas 

de funcionamiento personal y social (Dulanto, 2000).  

Se puede ubicar a un adolescente dentro de los parámetros normales, 

siempre y cuando, su conducta adaptativa domine su acción, de tal forma que 

cuando el menor se encuentre estable y pase subsecuentemente a un periodo de 

inestabilidad, éste se recupere sin necesidad de ninguna intervención, provista ya 

sea por algún adulto o terapeuta.  



 

 

 
 

Dulanto (2000) concluye que los adolescentes normales presentan conductas 

que manifiestan una abierta confianza en sí mismos, establecen buenas 

relaciones con sus pares, son leales en las relaciones afectivas, pero también 

exhiben la habilidad para “prenderse” y “desprenderse” de los padres, compañeros 

y amigos con asombrosa rapidez y sin sentir angustia. La “normalidad” en este 

proceder consiste en la capacidad de adaptación al grupo y el vivir en armonía con 

la mayoría de los pares, en lugar de crear conflictos. De manera que el 

adolescente adquiera y desarrolle una autoestima que le proporcione confianza 

para desplegar conductas seguras y participativas, tanto con la familia como la 

sociedad. 

1.6. Problemas de la Adolescencia 

El grado de anormalidad en las conductas de los adolescentes es una función 

de los daños que éstas puedan ocasionar tanto a la sociedad como a él/ella 

mismo(a). Los jóvenes que son incapaces de abordar de una forma adecuada los 

problemas que se les presentan posiblemente padecen un trastorno. Uno de los 

mayores problemas que enfrentan los adolescentes y que tienen que resolver 

continuamente es el aislamiento, el cual se presenta en mayor prevalencia en los 

varones, probablemente porque es más difícil para ellos expresar sus sentimientos 

(Rice, 2000). Los adolescentes padecen soledad por diversas razones. Algunos 

presentan problemas para relacionarse, otros tienen dificultades para mostrar una 

conducta adecuada y para aprender cómo comportarse o adaptarse a situaciones 

diversas; algunos padecen baja autoestima y se sienten muy vulnerables a la 

crítica, anticipan el rechazo evitando las situaciones que podrían provocarles 



 

 

 
 

vergüenza (Rice, 2000).  

Otro problema es el estrés, y las pocas habilidades para enfrentarlo, lo cual 

puede ocasionar patologías como depresión, emplazamiento, rebeldía, 

drogadicción o comportamiento suicida. Éstos, pueden ocasionar consecuencias 

graves y suelen ocurrir en combinación con otros problemas, como los desórdenes 

de nutrición y la agresividad. La depresión, está vinculada a la forma negativa y 

pesimista de interpretar los fracasos, y afecta en gran medida a la conducta del 

adolescente, manifestando su estado de ánimo al exterior, lo que propicia un 

rechazo social (Myers, 2000).  

Algunos adolescentes se avergüenzan con facilidad y sienten ansiedad al 

pensar que están siendo evaluados. Ante esta situación la tendencia natural es 

protegerse a sí mismos: hablar menos, evitar los temas que revelen ignorancia y 

controlar las emociones. La timidez es una forma de ansiedad social que está 

constituida por la inhibición y la preocupación por lo que los demás puedan 

pensar. Lo anterior, somete al adolescente a situaciones de estrés, el cual afecta 

el sistema inmunológico, dejándolo vulnerable, además de producir desesperanza 

y con ello reforzar la conducta depresiva (Myers, 2000).  

En relación a la muerte, los adolescentes no piensan mucho a menos que se 

haya enfrentado a la misma (Papalia et. al., 2001), siendo que en su preocupación 

de descubrir su identidad, se preocuparán más de cómo viven que de cuanto 

vivirán, sin embargo, el suicidio consumado es la tercera causa de muerte en 

adolescentes en la etapa tardía, siendo los varones quienes presentan un riesgo 5 

veces mayor que las mujeres, estos jóvenes tienen un antecedente relacionado a 



 

 

 
 

la depresión, trastornos adictivos, comportamiento antisocial o personalidad 

inestable, además de antecedentes familiares en relación a la conducta, siendo la 

baja autoestima, el pobre control de impulsos, la poca tolerancia a la frustración y 

la ansiedad, trastornos que se asocian al problema (Papalia et. al., 2001), en 

relación a la familia el alejamiento de los padres, el maltrato y rechazo de la familia 

(Papalia et. al., 2001). 

El adolescente se vuelve vulnerable a trastornos diversos; trastornos que 

experimentarán con el tiempo, pero que podrán ser resueltos si la adolescencia se 

vive dentro de la normalidad y de aquí la importancia de que esta etapa se 

encuadre en un proceso e ir consiguiendo en cada momento una adecuada 

adaptación en su ambiente, logrando tanto una estabilidad emocional como una 

integración de su persona a la vida social. 

 


